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El pueblo de la Independencia
Los sentidos del pasado
en la organización Montoneros

Por DAnIELA SLIpAK

Socióloga (uBa), magíster en ciencia Política (idaeS-uNSaM) y doctora en estudios 
Políticos y ciencias Sociales por la École des hautes Études en Sciences Sociales y la uBa.
actualmente, es investigadora del coNiceT con sede en el idaeS, y docente en dicha casa
de estudios y en la carrera de ciencia Política de la uBa. es autora del libro Las revistas
montoneras. cómo la organización construyó su identidad a través de sus publicaciones
(Siglo XXi, 2015), y de distintos artículos en revistas nacionales e internacionales sobre
violencia, historia reciente, identidades políticas y teoría política.

C
omo es sabido, los grupos políticos reinterpretan
la historia y las tradiciones en las cuales se ins-
criben. Para constituir su identidad, disputan con

otros actores el sentido de los hechos pretéritos y articu-
lan un relato que pone en juego símbolos, representacio-
nes y mitos. La organización político-militar Montoneros,
un actor fundamental de los años setenta, no fue una ex-
cepción al respecto. a lo largo de sus actos, discursos y
publicaciones, definió el peronismo clásico, la etapa de
proscripción y, más generalmente, el devenir del siglo XX.
Pero además propuso una significación de las primeras
décadas argentinas, que recogió y fusionó distintas na-
rraciones que circulaban en ese entonces. aunque mu-
chas veces sea soslayado, los conflictos de Montoneros
con otros actores de la coyuntura también se jugaron en
esas miradas retrospectivas, y no sólo a través de las
armas, más allá de su innegable importancia. 

con estas preocupaciones, el presente artículo se pro-
pone recorrer los sentidos que sobre el pasado, y sobre el
período de la independencia en particular, articularon las
principales intervenciones de Montoneros desde su apa-
rición pública en mayo de 1970 hasta el golpe de estado
que sufrió la argentina en marzo de 1976. 

LOS pRImEROS DOCumEntOS
Si de miradas retrospectivas se trata, ya en los prime-

ros documentos de Montoneros, escritos durante los go-
biernos de facto de la llamada revolución argentina y
cuando la organización todavía se componía de grupos

dispersos en algunas provincias, se vislumbra una lec-
tura específica de la época de la independencia. Por
ejemplo, en 1971, en un reportaje publicado en la revista
cristianismo y revolución, un militante afirmaba que el
nombre de Montoneros se vinculaba a la historia argen-
tina y a las “luchas nacionales y populares de nuestra
independencia en el siglo pasado”2. esta fundamenta-
ción había aparecido y aparecería en otras declaracio-
nes de esos meses. Junto a ella, se desplegaba una clave
interpretativa sobre los siglos XiX y XX argentinos:

“Nos sentimos parte de la última síntesis de un pro-
ceso histórico que arranca ciento sesenta años atrás y
que con sus avances y retrocesos da un salto definitivo
hacia adelante a partir del 17 de octubre de 1945. a lo
largo de este proceso histórico se desarrollaron en el
país dos grandes corrientes políticas. Por un lado la de
la oligarquía liberal, claramente antinacional y vende-
patria; por el otro, la del pueblo, identificada con la de-
fensa de sus intereses que son los intereses de la Nación
contra los embates imperialistas de cada circunstancia
histórica. esta corriente nacional y popular se expresó
tanto en 1810 como en 1945, como en todas las luchas
del ejército sanmartiniano y las montoneras gauchas del
siglo pasado, en las luchas heroicas de aquellos inmi-
grantes que dieron su vida en los orígenes de nuestro
sindicalismo y en el nacionalismo yrigoyenista. así es
que a través de ella el pueblo argentino ha ido escri-
biendo su verdadera historia.”3Lu
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en diversas ocasiones, Montoneros trazó una línea de
continuidad entre la coyuntura en la cual intervenía y los
primeros hitos del país. Borró las diferencias entre los he-
chos acaecidos desde la independencia en adelante, uni-
ficándolos bajo un clivaje entre un espacio “imperialista”
–“ficticio”, “antinacional”, “liberal”, “oligárquico”– y otro
“nacional” –“popular”, “verdadero”, “heroico”. desde esta
perspectiva, el paso de los años no habría aportado
mucha novedad; sólo la repetición de un mismo conflicto.
La excepción decisiva, en todo caso, la habría traído el pe-
ronismo al liberar la “nación auténtica”. La identidad de
Montoneros, pues, era planteada en continuidad con ese
enfrentamiento y como heredera de la corriente popular
realizada en el peronismo. 

en un documento interno de 1971, se agregó algo
más sobre esa herencia, explicitando que la organiza-
ción retomaba el “legado histórico de nuestros patriotas
de la independencia, de San Martín y de Güemes, de los
caudillos y gauchos montoneros, y de todos aquellos
que lucharon por nuestra emancipación del dominio ex-
tranjero, ya sea español o inglés, y contra la oligarquía
unitarista aliada al imperialismo”4. aquí, además de a
las montoneras, aquella línea popular era vinculada a los
caudillos federales del siglo XiX. desde luego, esta clave
interpretativa no era muy original. es sabido que desde
inicios del siglo XX, distintos autores del revisionismo
histórico habían hecho hincapié en esa argentina de los
caudillos federales y las montoneras bárbaras que debía
romper con la representación extranjerizante y ficticia
del país. También es conocido que esta imagen no había
sido idea de Perón durante sus primeras presidencias.
el entonces general había bautizado líneas ferroviarias
con nombres del panteón liberal: domingo Faustino Sar-
miento, Justo José de urquiza, Bartolomé Mitre, Julio
argentino roca y José de San Martín. asimismo, el es-
tatuto orgánico del partido peronista de 1954 había pro-

hibido intervenir en la polémica historiográfica en torno
al revisionismo. Si se exceptúan casos como los de los di-
putados ernesto Palacio y John William cooke, o de es-
critores como raúl Scalabrini ortiz, la sedimentación de
los tópicos revisionistas con el universo peronista fue
posterior. estuvo asociada al surgimiento de una nueva
generación político-intelectual de izquierda en los años
sesenta que, con ayuda de autores de la denominada iz-
quierda nacional o del forjismo, recuperó el peronismo
según esquemas revisionistas, aunque lejanos al eli-
tismo conservador propio de sus primeras oleadas. rei-
vindicó el carácter autóctono y popular de Perón, y su
parecido con los caudillos del siglo anterior5. Los dis-
cursos del propio exiliado desde 1957 en adelante ve-
nían abonando a dicho esquema6. Por supuesto que esta
imbricación entre peronismo y revisionismo respondía,
a su vez, a las impugnaciones provenientes de espacios
antiperonistas. el gobierno de la llamada revolución Li-
bertadora había equiparado peyorativamente a Perón
con Juan Manuel de rosas, en términos de la “segunda
tiranía”. comparación que tenía antecedentes en el an-
tiperonismo previo a 1955, en figuras como américo
Ghioldi, entre tantos casos. 

de modo que, ya en sus primeros documentos y apa-
riciones públicas, Montoneros enlazó su espacio de per-
tenencia con la época de la independencia del país,
planteando una interpretación particular del peronismo
ligada al revisionismo histórico, en una amalgama pro-
puesta por varios actores de las décadas de 1950 y 1960
con distinta carga valorativa. 

LA pREnSA DE CIRCuLACIón LEgAL
hacia fines de 1972 y comienzos de 1973, Montone-

ros protagonizó grandes transformaciones. recibió
afluentes de otros espacios armados y hegemonizó di-
versos “frentes de masas” en universidades, colegios,
barrios y fábricas. en paralelo, obtuvo el sobrio aval de
Perón y fue incorporándose al Movimiento Peronista, lo
que le permitió cierta presencia en instituciones de go-
bierno a partir del triunfo del Frente Justicialista de Li-
beración en las elecciones del 11 de marzo de 1973. como
corolario de este crecimiento cuantitativo y cualitativo,
desarrolló un proyecto de prensa legal, que incluyó re-
vistas y un diario, con el objeto de expresar su línea ofi-
cial, homogeneizar la diversidad de la militancia y
obtener más adherentes.

La revista el descamisado fue parte de ese proyecto.
Llegó a los 47 números, desde mayo de 1973 hasta abril de
1974, con una gran cantidad de notas, entrevistas, imáge-
nes, comunicados, suplementos, historietas y editoriales,
que lograron la venta de más de 100.000 ejemplares en al-
gunas ocasiones. Su rememoración del período de la in-
dependencia fue bastante más detallada que en los
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documentos iniciales de la organización. desde el número
10 hasta el 46, publicó una historieta titulada “américa La-
tina. 450 años de guerra”, escrita por héctor Germán
oesterheld e ilustrada por Leopoldo durañona (salvo la
última entrega, ilustrada por rubén Sosa). con viñetas
atractivas, recorrió las décadas pasadas de la región
desde la llegada de los españoles al continente hasta la
separación de Buenos aires de la confederación argen-
tina presidida por Justo José de urquiza; luego de ese ca-
pítulo la revista fue clausurada por el decreto 1100 de 1974.
entre otros fragmentos, la historieta decía:

“el imperialismo nunca fue una simple frase de de-
nuncia de los pueblos. Tiene nombres y apellidos con-
cretos. Tiene hechos y episodios. Tiene balas y sangre
en su negra historia. […] [en alusión a la época del vi-
rreinato] el imperialismo de entonces, el español, sin
otra razón que sus armas superiores, robó y asesinó al
hombre americano, dejándolo en la más abyecta de las
miserias. ya entonces empezábamos a ser el tercer
mundo que explotaría luego inglaterra y ahora estados
unidos. Siempre por la fuerza de las armas y con la
ayuda de las minorías nativas, alcahuetas de sus her-
manos. La historia de américa es la historia de los im-
perialismos, que crecen y se enriquecen con nuestro
trabajo e impiden que nos liberemos y podamos ser due-
ños de lo que nos pertenece”7. 

La historieta articuló una clave de lectura que redujo
todos los sucesos a un mismo conflicto –el pueblo con-
tra la oligarquía– y representó de manera inmutable a
los actores, sus intereses, sus demandas, sus relaciones
y el contexto. al igual que los documentos iniciales,
evocó esquemas del revisionismo histórico. Sin em-
bargo, mostró una precisión. Tal como lo había hecho la
nueva izquierda de los años sesenta, acentuó la presen-
cia activa del pueblo en la mecánica de los aconteci-
mientos, distanciándose de las primeras oleadas más
elitistas del revisionismo, abocadas a resaltar el control
de los caudillos sobre los distintos grupos sociales. 

en particular, la independencia no fue interpretada
como un quiebre, como un acto fundacional, sino como
un capítulo más del larguísimo enfrentamiento entre “el
imperialismo” y “lo popular”. Los sucesos de 1810 y 1816
no habrían hecho sino reemplazar una “colonia decla-
rada” bajo el yugo español por una “colonia disimulada”
bajo el dominio inglés y luego norteamericano. varios
capítulos de la historieta criticaron a los integrantes de
la Primera Junta (exceptuando al Jefe del regimiento
de Patricios, cornelio Saavedra), la Junta Grande, el
Triunvirato y el directorio de las Provincias unidas del
río de la Plata. Sin marcar matices y diferencias entre
las tendencias políticas y económicas de las elites de ese
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entonces, las impugnaron por “europeístas”, “vendepa-
trias” y “proimperialistas”, y las acusaron de ocultar la
explotación económica tras una máscara de “indepen-
dencia” y “libertad”. específicamente, se erigió un cues-
tionamiento profundo a Mariano Moreno: “trata de
imponer la patria que quieren los jóvenes ‘de luces’. Pa-
tria irreal, mamada en los autores europeos… y demasiado
coincidente con los intereses del imperialismo inglés”8. el
staff de la revista reconocería posteriormente a raíz de
una crítica recibida en el “correo de lectores” (firmada por
Norberto Galasso) que dichas afirmaciones habían sido
excesivas, aunque aclarando que no del todo desacerta-
das. Más generalmente, para el descamisado, las primeras
formas de gobierno, la presidencia de Bernardino rivada-
via y los unitarios habrían ignorado sin muchas divergen-
cias al pueblo, descrito como una figura per se resistente
y anticolonial, presente en los tumultos y milicias citadinas
como las que enfrentaron las invasiones inglesas o las que
rondaron los sucesos de mayo de 1810 sin participar del
cabildo abierto9. Pero, fundamentalmente, para la publi-
cación, el pueblo se expresaba en los gauchos y, más aún,
en las montoneras que acompañaron los caudillos provin-
ciales federales. es decir, era trazado como un sujeto pro-
tagónico, aunque ligado a un líder, y nada renuente a la
experiencia de la guerra y de las armas. al respecto: “gue-
rra terrible, guerra con todo, la guerra gaucha. Guerra si-
lenciada por las historias escolares. La oligarquía no quiso
mostrar nunca el poderío tremendo del pueblo invencible
en armas”10. evidentemente, Montoneros recortaba, mol-
deaba y proyectaba en el siglo pasado un sujeto que plan-
teaba encarnar en la política de los años setenta.

Siguiendo esta línea, se dedicaron capítulos de la his-
torieta a José Gervasio artigas, Manuel dorrego, Mar-
tín Miguel de Güemes, Facundo quiroga, Francisco
ramírez y, por supuesto, Juan Manuel de rosas. el nú-
mero 20 sentenció: “Bien lejos de la capital: nace allí una

nueva democracia, sin doctores, a la criolla. inspiración
pura del pueblo (…) artigas aspira a la independencia
total de españa”. el número 28 afirmó respecto del ase-
sinato de dorrego: “amargura y tristeza en los ranche-
ríos… llora la copla en la noche”. el número 29 extremó
su gramática revisionista hasta negar el carácter repre-
sivo del rosismo: “durante más de un siglo la mitrista
historia ‘oficial’ miente a sabiendas en escuelas, cole-
gios, universidades, diarios, revistas (…) el poder de
rosas no se apoyó en la fuerza bruta, en la matanza de
los opositores (…) recién a veinticinco años de la inde-
pendencia, y gracias a rosas, Buenos aires se acuerda
de los ‘trece ranchos’, las provincias”. el número 31 ase-
veró: “Gobierna rosas. La tiranía sangrienta, como brama
la oposición unitaria. Pero ahí está el pueblo. Trabajando
y más contento que nunca”. el episodio correspondiente
al número 35 planteó: “odiado por el enemigo y los oli-
garcas (esos imperiales disfrazados), Güemes es adorado
hasta el fin por su pueblo”. el número 36 enunció: “para el
pueblo empobrecido […] quiroga es grande porque lo
comprende, porque lo defiende, porque pelea por él. Por
eso el pueblo nutre sus montoneras”. y el siguiente: “ra-
mírez, valiente como nadie y tan capaz de hacerse adorar
por sus montoneros”11. es de remarcar que en este grupo
de líderes, la revista situó también a José de San Martín,
disputando su lugar como prócer del panteón liberal. en
suma, distintos capítulos de la historieta propusieron sím-
bolos y mitos de la corriente historiográfica revisionista y
de los autores de la izquierda nacional. esto se puso de
manifiesto, asimismo, en la nota sobre la presentación del
disco cantata Montonera, encargado por la conducción
Nacional al conjunto musical folclórico huerque Mapu12. 

ahora bien, para Montoneros, la ruptura de este lar-
guísimo conflicto entre el imperialismo y el pueblo ha-
bría de llegar con las primeras presidencias de Perón. el

peronismo era entendido como una experiencia que, si
bien retomaba el espíritu popular del siglo XiX, lograba
interrumpir su permanente frustración a manos del im-
perialismo, tal como habría sucedido en la batalla de ca-
seros. o, unos años antes, en la batalla de la vuelta de
obligado, rememorada por una nota del número 28 de
la revista. el peronismo era sumergido entonces en esa
larga historia de enfrentamientos, pero asignándole un
estatus fundamental. Si se quiere, otorgándole ese ca-
rácter fundacional negado a la revolución de Mayo y a
la declaración de la independencia.

Por último, es de resaltar que el cierre del proyecto de
prensa legal en septiembre de 1974, con la clausura del
diario Noticias sobre todo lo que pasa en el mundo y la re-
vista La causa Peronista a través de los decretos 630 y
770, no implicó el abandono de esta mirada retrospectiva.
aun en condiciones radicalmente diferentes para la orga-
nización, luego de su pase a la clandestinidad con el con-
secuente encuadramiento militar de buena parte de sus
militantes y en un contexto cada vez más represivo, el do-
cumento interno escrito con motivo del congreso Nacio-
nal de 1975 sostuvo: “vemos en las luchas montoneras del
siglo pasado la encarnación de la conciencia antiimperia-
lista de nuestro pueblo (…) el país antiimperialista domi-
nante es otro, las formas de dominación son otras y la
fuerza social revolucionaria (la clase obrera surgida con
la industrialización), también es otra. Pero la significación
política es la misma: tomar el poder para romper la situa-
ción de dependencia y explotación en que está sumido la
Nación y el pueblo”13. 

HIStORIA, ORIgEn E IDEntIDAD
como se ha visto, en sus declaraciones, en sus do-

cumentos internos y en su prensa, Montoneros volvió a
las décadas pasadas. al hacerlo, recurrió a esquemas
del revisionismo histórico, de la izquierda nacional y del
propio Perón, y propuso una lectura específica de la re-
volución de Mayo y de la independencia, que desdibujó
su carácter disruptivo para otorgárselo al peronismo.
dicho gesto no era casual. Si bien no fue objeto del pre-
sente artículo, lo cierto es que la organización se posi-
cionó como heredera del peronismo clásico y de la etapa
de la llamada resistencia Peronista, planteando al 17 de
octubre de 1945 y al derrocamiento de Perón en 1955
como dos instancias decisivas. Más aún, como dos mo-
mentos originarios de su identidad. el primero en tanto
habría inaugurado un vínculo directo y pleno entre
Perón y su pueblo. el segundo porque habría consoli-
dado en el último un protagonismo resistente a través
de huelgas, puebladas, movilizaciones, e intervenciones
armadas reclamando por el regreso de Perón. Para
constituir su espacio de pertenencia, por tanto, Monto-
neros estableció un sentido particular del peronismo, re-
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acio a los dispositivos y procedimientos institucionales,
y sostenido en una idea de pueblo sustancial y comba-
tivo, anudado de manera inmediata a su líder. en fin,
como muestran las citas anteriores, un relato nada dis-
cordante con las figuras con las cuales se evocaron las
primeras décadas del país. 

Por supuesto que todas estas narraciones relegaron,
negaron o desplazaron muchísimas cuestiones. Sólo por
mencionar algunos ejemplos: las grandes transformacio-
nes políticas e institucionales acaecidas en el siglo XiX, las
mediaciones representativas con las cuales Perón estruc-
turó su ordenamiento comunitario a mediados del siglo
siguiente, o las diferencias entre los intereses, demandas
y modalidades de los trabajadores, estudiantes y guerrillas
de las décadas del sesenta y setenta. No obstante, más
que apuntar dichos olvidos, lo que interesa, desde una so-
ciología de las identidades políticas, es identificar cuáles
son las formas con las que se recuerda y reinventa el pa-
sado. en definitiva, es a través de dichas representacio-
nes que los sujetos despliegan sus decisiones y acciones,
se enfrentan a otros actores de la coyuntura y, volviendo
borrosa la distinción entre historia y política, construyen
su identidad. •
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EL pEROnISmO era SuMerGido
eNToNceS eN eSa LarGa hiSToria
de eNFreNTaMieNToS, Pero
aSiGNáNdoLe uN eSTaTuS
FuNdaMeNTaL. Si Se quiere,
oTorGáNdoLe eSe carácTer
FuNdacioNaL NeGado a La
revoLucióN de Mayo y a La
decLaracióN de La iNdePeNdeNcia.


